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 Redaccion y edicion Lara´s SA. 

 Día 3 de Febrero 2023 
 Se  presentan  los  coordinadores  que  laburan  todos  los  años  para  crear  esta  maravilla 

 de  convivencia,  con  distintas  caras,  algunas  conocidas  de  tanto  que  se  cruzan  y  muchas 
 nuevas  que  las  cautiva  la  curiosidad.  Se  comunican  los  primeros  avisos  “parroquiales”  y  se 
 arranca la guitarreada con una unión que representa este encuentro musical. 

 Así,  contentos  ya  en  su 
 mundo,  emprenden  los  artistas 
 hacia  el  centro  de  la  plaza 
 principal.  A  llamar  la  atención  con 
 canciones  que  se  iban  a  repetir 
 interminablemente  durante  tres 
 días,  pero  que  nunca  cansan 
 porque  ese  conocimiento  los  une, 
 comunicándose  como  mejor  saben 
 hacerlo,  con  la  música  que 
 inevitablemente los reúne. 

 Así  comenzaba  el  20° 
 Encuentro  De  Costa  a  Costa  de 
 verano  abriendo  nuevamente  las 
 puertas  de  la  EET  1  para  reunir  a 
 personas amantes de nuestra cultura en todas sus expresiones. 

 Después  de  la  intervención  por  el  centro  de  la  ciudad  comenzó  el  taller  de  danzas 
 del  “Ballet  Folklórico  Suyai”  donde  aprendimos  los  pasos  básicos  de  chamamé,  seguido  de 
 una bailanta que no terminó hasta altas horas de la noche. 



 Día 4 de Febrero 2023 
 Arrancaron  los  armados  de  ensambles  musicales  y  ”musingas”  con  canciones  para 

 rememorar  tantos  años  de  encuentros,  donde  se  mezclaron  personas  de  distintos  lugares 
 que con sus distintos instrumentos crearon las versiones que se escucharan al proximo dia. 

 Seguido  de  un  ansiado  almuerzo  después  de  una  mañana  de  laburo  se  realizaron 
 charlas  sobre  “Difusores  Radiales  de  Nuestra  Cultura  Hoy”  con  la  palabra  de  Blanca  Rebori, 
 Pedro “Topo” Zubieta, Soledad Castañares y Lautaro Alarcón. 

 Con  estas  charlas  nos  quedaron  resonando  muchas  frases  de  estos  grandes 
 referentes  de  la  difusión  y  para  resumir  un  poco  lo  que  fue  a  continuación  adjuntamos  unas 
 coplas  de  Marcelino  Roman  del  libro  “Nuevas  Coplas  para  los  Hijos  de  Fierro”  que  nos 
 compartieron Sole y Lautaro y un fragmento de la charla de Pedro "Topo" Zubieta. 

 De agotar estos asuntos                            Desajustes hubo siempre, 
 viejinuevos, no hay temor.                          choques generacionales. 
 Eran temas preferidos                                Hay que alcanzar entre todos, 
 de un vasco discutidor.                               los grandes logros sociales. 

 Nadie vive de consejos,                             También a los vanguardistas 
 pero es bueno, alguna vez,                        pregunto si pueden haber 
 emparejar las cosechas                            un arte de hoy y mañana 
 de juventud y vejez.                                    con ideas de anteayer. 

 Meditar y comprender,                                Entre mozos o entre viejos 
 en los criterios parejos,                              nunca falta algún porfiado 
 lo que los jóvenes quieren                          que quiera alambrar el tiempo 
 y lo que saben los viejos.                            entre presente y pasado. 

 Marcelino Roman, Nuevas Coplas para los Hijos de Fierro, 1968, Tranco XXIV, pág. 70. 



 "No  hay  límites,  no  hay  barreras  para  lo  que  es  la  radio,  yo  simplemente  creo  que  lo  que 
 hay  que  producir  son  contenidos  de  calidad.  Y  tenemos  que  ser  inteligentes  en  crear 
 alianzas estratégicas." 

 Pedro “Topo” Zubieta 

 "Los  comunicadores  somos  intermediarios  entre  todo  el  pueblo  y  las  personas,  colectivos  y 
 asociaciones  que  trabajan  en  forma  anónima.  (...)  La  obligación  nuestra  es  bucear,  ir  a 
 buscar  la  nota,  ir  a  buscar  la  entrevista,  ir  a  buscar  quién  está  trabajando  en  las  distintas 
 disciplinas,  y  no  me  refiero  solamente  al  arte  (...)  Porque  en  definitiva,  en  las  pequeñas 
 cosas,  en  esas  que  aparecen  como  las  más  sencillas,  las  menos  importantes,  ahí  hay  que 
 buscar también la patria" 

 Blanca Rébori 

 Luego  nos  encaminamos  en  autos  y  colectivos  para  dirigirnos  al  lugar  donde  se 
 realizó  la  primera  intervención  urbana  del  de  costa  a  costa  allá  por  el  2012:  fuimos  a  Banco 
 Pelay. Donde le cantaron al río grandes artistas como: Pico Silva, Omar Peltzer, entre otros. 

 Caída  la  noche  y  con  la  luna  llena  alzada  sobre  el  río  Uruguay.  Nos  movimos  al 
 reparo  para  dar  paso  al  Fogón  del  Recuerdo,  allí  entre  objetos,  anécdotas  y  fotos,  nos 
 emocionamos,  nos  reímos  y  cantamos  para  atravesar  los  distintos  momentos  vividos 
 durante  11  años  de  encuentros.  Aparecieron  recuerdos  de  personas  como:  el  Poni,  el  Negro 
 Castro,  Lucas  Zaupa  o  Facundo  Astorga,  o  de  lugares  caracteristicos  de  los  encuentro 
 como ¨La Sapucai¨ Bailanta y Variete chamamecera. 





 Día 5 de Febrero 2023 
 Arrancamos  el  último  día  con  un  ensayito  cada  ensamble  para 

 presentarnos  luego  en  la  “Radio  Folk”  de  la  mano  de  Luis  Gauna  y 
 Griselda  Arostegui,  donde  se  escucharon  canciones  dedicadas  a 
 nuestro  encuentro:  “De  Costa  a  Costa”  de  Nayla  Beltran  y  Juan  Manuel 
 Colombo,  “Chamarra  a  De  Costa  a  Costa”  de  Cecilia  Castro  y  Antonio 
 del  Río,  “Chamamé  a  De  Costa  Costa”  de  Raul  Ponce,  y 
 “Decostacosteando”  Facundo  Torresan;  así  como  rememoramos 
 canciones  de  otros  encuentros  para  darles  una  nueva  interpretación: 
 “Se  Fueron  Yendo”  de  Guille  Lugrin,  “Manantial”  de  Miriam  Gutierrez  y 
 Marta Zamarripa; y “A Don Jose” de Ruben Lena. 



 Al  término  de  la  programación  radial,  almorzamos  con  muchas  ganas  porque  los 
 artistas  necesitaban  recargar  energía  para  deleitarse  con  la  presentación  del  libro  “La 
 Cancion  del  Mundo  Entrerriano”  de  Guille  Lugrin,  que  recolecta  todo  el  universo  de  los 
 estilos  folklóricos  junto  a  la  historia  que  los  corresponde.  Seguido  de  la  presencia  del 
 Chango  Spasiuk  que  nos  brindó  grandes  respuestas  sobre  la  importancia  de  difundir 
 nuestra música y su respectiva historia que tanto nos reúne en un mismo lugar. 

 La  charla  tuvo  que  terminar  y  el  Chango  abandonar  la  facultad  para  emprender  a  la 
 defensa,  que  con  mucha  emoción  se  llenaba  de  presencia.  Con  instrumento,  vestuarios  y 
 elementos  de  teatro  preparados  los  artistas  llegaron  al  festival.  Que  con  la  conducción  de 
 Sole, Lautaro y Blanca a todo el público alumbraron con variedad multicultural. 



 Se  presentó  el  ballet  que  nos  enseñó  a  bailar  la  primer  noche,  Suyai  y  sus  bailarines 
 comenzaron  sin  reproche.  Participaron  integrantes  del  encuentro  que  con  inspiración  nos 
 deleitaron  con  sus  cuentos.  Y  cerramos  la  primera  tanda  con  Musingas  y  un  gran  recuerdo, 
 el fin del mundo y la creación del encuentro. 

 Por  supuesto  la  bailanta  siguió  con  más  presentaciones  y  dentro  de  ellas  la  orquesta 
 que tanto esperamos, siguió la bailanta con DCAC de la mano. 

 Llegó  la  hora  del  Chango  Spasiuk  y  con  él  quedamos  todos  encantados.  Bailando 
 chamamé y polca todos disfrutamos. 

 Siguieron Ricardo ̈Pico ̈ Silva y cantidad de músicos del encuentro invitados. 



 Llegaron los Spiazzi para continuar la cantata y  luego dar lugar al Zurdo Caballero 
 que abría la bailanta. 



 Y  así  terminaba  el  encuentro,  con  más  integrantes  en  el  escenario,  no  despejamos 
 la  pista  hasta  que  nos  echaron.  De  todas  formas  nos  miramos  nostálgicamente  y  felices 
 recordamos que todos dijimos “En Paraná, nos reencontramos”. 

 Como el encuentro se trató de recordar, 
 no podíamos ignorar mensajitos inspirados 
 en los tiempos de decostacostear 
 que en nuestra mente quedarán grabados. 



 Yiisela Sosa Manzor 



 Fer Barron, Giuli Reinoso, Meli Schepens, Pau Giles  . 



 Lara Fernandez Castro 



 Un pensar colectivo en clave entrerriana 
 En  soledad  no  se  puede  construir.  Y  si  se  pudiese,  ¿qué  sentido  tendría  sin  esas  otras 
 personas  que  nos  constituyen,  con  las  que  convivimos?  Construir  de  manera  colectiva 
 –pensar,  planificar,  estudiar,  organizar,  hacer-  parece  ser  la  premisa  irrenunciable  del 
 Movimiento  de  Cultura  Entrerriana  De  Costa  A  Costa  (DCAC),  que  celebró  en  este  último 
 febrero,  entre  los  aromas  estivales  de  Concepción  del  Uruguay,  su  vigésimo  encuentro  y  su 
 primera  década  (son  dos  encuentros  por  año,  en  invierno  en  Paraná)  de  trabajo  y 
 promoción  en  torno  a  las  expresiones  culturales  de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  haciendo  pie 
 en  la  música,  pero  expandiendo  cada  vez  más  el  horizonte  hacia  la  literatura,  la  danza,  el 
 teatro y la divulgación. 

 Desde  2012,  un  grupo  de  artistas,  docentes  y  cultores  vinculados  a  la  música  decidieron 
 emprender  este  camino  “en  movimiento”,  invitando  -con  absoluta  generosidad-  a  acoplarse 
 a  quienes  consideran  que  es  preciso,  necesario  y,  en  suma,  vital  retomar  algunas  sendas  de 
 nuestra  cultura  para  pensar  y  repensar  juntos  el  paisaje  folklórico  entrerriano,  la  relación  con 
 el  entorno  natural,  la  historia  (la  de  los  libros  y  las  otras),  el  cancionero  tradicional  y  lo  más 
 nuevo,  los  legados  creativos  e  intelectuales  en  este  espacio  geográfico  marcado  por  las 
 aguas y la condición insular. 

 La  invitación  de  DCAC  es  claramente  política  y  que  no  cunda  el  pánico  con  el  término:  se 
 trata  de  escarbar  y  profundizar  en  las  raíces  culturales  donde  el  mercado  y  algunas 
 instituciones  y  personas  prefieren  no  hacerlo.  Y  es  también  una  invitación,  no  menos 
 política,  repleta  de  calidez  humana,  de  abrazos  y  palabras  que  fortalecen  y  animan,  de 
 encuentros cara a cara, codo a codo, que motivan y disparan nuevas ideas y acciones. 

 Adentrarse  en  el  mundo  de  DCAC  implica,  entonces,  disponer  el  cuerpo  y  la  mente  para 
 descubrir  o  redescubrir  aspectos  esenciales  de  la  cultura  entrerriana.  No  como  mero  rescate 
 de  un  pasado  que  se  glorifica  o  del  que  se  reniega,  da  igual,  sino  como  un  nutriente 
 analítico  de  cara  al  futuro.  Con  espíritu  crítico  y  a  la  vez  y  la  valoración  hacia  quienes 
 transitaron  ya  los  caminos  del  arte  (y  en  general  no  han  obtenido  el  reconocimiento  público 
 y  masivo  que  merecen).  Sin  rigideces,  pero  con  compromiso.  Sin  solemnidades  ni 
 protocolos,  entre  cantos,  guitarras,  acordeonas  y  un  desfile  cada  vez  más  diverso  de 
 instrumentos que arriman las personas participantes. 

 Una  vez  más,  la  vigésima,  en  el  acogedor  patio  de  la  UTN-FRCU  como  epicentro,  la 
 gurisada  se  mezcló  con  la  veteranía.  La  juventud  se  desparramó  entre  todos  y  todas.  Entre 
 mates  y  comidas  compartidas,  se  confundieron  como  uno  más  entre  la  muchedumbre,  por 
 ejemplo,  el  “Topo”  Zubieta  (presidente  de  la  Fundación  Memoria  del  Chamamé,  una 
 verdadera  referencia  en  materia  de  recopilación  y  divulgación  del  género);  la  reconocida 
 Blanca  Rébori,  eximia  periodista  y  conductora  radial  que  marcó  época;  o  el  cantautor 
 oriundo  de  Gualeguaychú,  Ricardo  “Pico”  Silva,  un  baluarte  del  canto  popular  que 
 lamentablemente  las  audiencias  actuales  conocen  muy  poco.  Y  el  mismísimo  Chango 
 Spasiuk,  que  pasó  de  visita  antes  de  tocar  en  la  Defensa  Sur  en  el  festival  con  el  que  –ya  es 
 un clásico- se da cierre al encuentro. 

 El  chamamé  estuvo  en  todas  las  bocas,  casi  como  un  miembro  más  de  la  familia.  Las 
 chamarritas,  los  rasguidos,  los  tanguitos  y  las  milongas  también  asistieron  a  la  velada, 
 donde  la  consigna  principal  son  los  ensambles:  se  dividen  en  grupos  para  conocerse, 
 abordar un tema del cancionero entrerriano, ensayarlo y compartirlo en público. 



 Parece  una  obviedad,  pero  sin  dudas  no  lo  es:  el  encuentro,  organizado  como  si  no  lo 
 estuviera,  invita  a  eso  mismo,  a  encontrarse,  a  disponer  de  tiempo  y  espacio  comunes  a 
 partir  de  lo  cual  tiene  que  florecer  algo,  chiquito,  grande,  no  importa;  algo  que  es  fruto  de 
 ese  cruce,  de  ese  intercambio,  de  ese  acorde  compartido,  de  ese  dato  que  nos  faltaba  para 
 interpretar  una  tema  o  conocer  una  historia,  de  esa  intrínseca  necesidad  de  la  música  que 
 requiere  afinar  y  armonizar  y  que  trasunta  del  cuerpo  de  unos  al  oído  de  otros,  danzando 
 entre  voces  que  quieren  sonar  como  propias.  Porque  de  eso  se  trata,  en  definitiva,  la 
 identidad. 

 Tras  esa  búsqueda  identitaria,  DCAC  repica  con  su  discurso  de  lo  colectivo,  convocando  a 
 reunirse  en  un  fogón  de  debate,  discernimiento  y  celebración  artística.  Sin  posturas 
 endogámicas  que  suelen  ser  tentadoras.  Juntos  y  juntas  por  la  convicción  de  que  así  se 
 debe  construir  lo  que  es  de  interés  común.  Una  guitarreada  permanente  en  la  que  cada 
 persona  puede  ocupar  un  espacio,  asumir  un  rol,  aprender,  enseñar,  preguntar,  disfrutar, 
 conocer y emocionarse. No es poco, ¿no? 

 Juan Martin Basgall 


